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El concepto de objeto en psicoanálisis parece remontar al inicio de la instauración de la clínica freudiana, cuando el mismo Freud se vio ante pacientes histéricas que insistían a que no las tocasen, “Estate quieto! – Cállate – no me toques!”
[2], o sea, el objeto a ser buscado para la comprensión de la causa de sus sufrimientos no pertenecía al “corpo do volume e das formas”. (Bichat).
[3]
El objeto en cuestión estaba en otro lugar, perdido, irremediablemente perdido, pero la localización era otra. El objeto estaba en una otra escena, eine andere schauplatz, como describía Fechener al hablar de los sueños, distinta de aquella de la vida de vigilia.Esa otra escena, la escena del inconsciente, era la dimensión topológica donde debería ser buscada, sino el objeto, al menos la relación pulsadora de intento de satisfacción del sujeto con él.

De esa forma, es a través del análisis que el objeto gana, no sólo su estatu de objeto a, como formuló Lacan respeto de ese concepto, pero también el ropaje que el analisando le otorga en  su intento de capturarlo: consistencia, en su referencia imaginaria, agujero, en su dimensión simbólica y ex-sistencia en su evocación real.

Consideramos que la comprensión del concepto de objeto en la teoría psicoanalítica es fundamental para un entendimiento de la definición de sujeto, tal como fue siendo construído en el decurrir del desarrollo del psicoanálisis, creemos ser posible llegar a un entendimiento de lo que viene a ser el sujeto en la teoría freudiana.

Nuestra pesquisa se justifica a medida que consideramos que cada teoría proporciona un modelo de trabajo clínico transcurriente del entendimiento que se tenga de la manera de un sujeto advenir. A partir de la conceptuación de Freud sobre la sexualidad infantil y el complejo de Édipo, otros teóricos como Melanie Klein y Lacan, desarrollaron conceptos que señalan un otro entendimiento de lo que viene a ser el sujeto, acarreando con eso cambios significativos en la dirección del tratamiento psicoanalítico con niños.

Lacan va a retomar la concepción freudiana del objeto, criticando el predominio en el movimiento psicoanalítico pos-freudiano de la noción de relación de objeto. En O Seminário, libro 4, Lacan retoma el análisis freudiano del caso del “pequeño Hans”, enfatizando la noción del significante y el primado del falo, formulando una crítica al evolucionismo que hasta entonces imperaba en la teoría psicoanalítica oficial. Diferencia el objeto de la necesidad – que se refiere al instinto y, por lo tanto, al biológico -, y el objeto del deseo, dependiente del deseo del Otro. Es a partir del seminario A relação de objeto, que Lacan comienza a construir lo que, más tarde, él considerará su mayor aportación a la teoría psicoanalítica, que es el objeto a. Lacan, en su retorno a Freud, parte del concepto de objeto perdido, así como también se inspira en el concepto de objeto transicional de Winnicott.

No se debe olvidar que, aunque Lacan tenga criticado los teóricos pos-freudianos que enfatizaban la relación de objeto, como Melanie Klein, a su concepción de objeto integra los progresos teóricos introducidos por la misma, particularmente el Édipo precoz, o sea, la incidencia del falo en la relación al objeto pre-genital. Una de las fantasías más precoces descubiertas en el análisis kleiniano incluye el pene paterno entre los contenidos del cuerpo materno, juntamente con otros objetos parciales que el niño fantasía en su primera relación con el Otro (seno, heces, bebé, etc.). Es a partir de ello que Lacan, rompiendo con la concepción evolucionista de los estadios de la libido, promueve un análisis estructural de esos estadios incluyendo en la etapa pre-genital los efectos de la significación fálica, proponiendo una nueva versión del complejo de Édipo, pero considerando los desarrollos teóricos del “Édipo precoz” de la teorización kleiniana. Según Coutinho Jorge, “para Lacan, o objeto é faltoso, enquanto que, para Freud, ele é um objeto perdido.”
[4] Sin embargo, podemos acercar la distinción entre pérdida y falta del objeto, a través del concepto de recalque orgánico en Freud. Conforme Coutinho Jorge,
“com o conceito de recalque orgânico – recalque que teria sido produzido pelo advento da postura ereta em algum momento da evolução – o objeto instintual teria sido perdido e ter-se-ia inaugurado o modo de funcionamento pulsional. Assim é que podemos entender o objeto perdido em Freud, ou seja, “o objeto teria sido perdido desde sempre para a espécie e esta perda (que se inscreve para cada sujeito como falta originária de objeto) tenderá a ser repetida em cada sujeito através da perda do objeto materno”.
[5] 

Para diferenciar el objeto perdido de la especie humana y el objeto perdido de la historia de cada sujeto, Lacan nombra el primero como cosa, das Ding, y el segundo, como objeto causa de deseo, objeto a.  El objeto perdido de la historia de cada sujeto, podrá ser re-encontrado en los diversos objetos sustitutos constituídos a lo largo de su vida, pero, “por traz dos objetos privilegiados de seu desejo, o sujeito irá sempre se deparar de forma inarredável com a Coisa perdida da espécie humana”. 
[6]
Así, en O Seminário, livro 4, Lacan, retomando la noción freudiana de objeto perdido y enfatizando la importancia de la significación fálica, define la ausencia de objeto como una operación articulada en tres niveles – Real, Simbólico e Imaginário – en los que tres fatores entran en juego: el sujeto, el objeto y el Otro, como agente de la operación. Lacan, criticando la noción de elación de objeto, pasa a estudiar el objeto como faltoso, afirmando que “jamais, em nossa experiencia concreta da teoria analítica, podemos prescindir de uma noção da falta de objeto como central. Não é um negativo, mas a própria mola da relação do sujeito com o mundo”. 
[7]
Lacan va a diferenciar tres modos de falta del objeto, a partir de tres operaciones: frustración, privación y castración:

 “Na castração, há uma falta fundamental que se situa, como dívida, na cadeia simbólica. Na frustração, a falta só se compreende no plano imaginário, como dano imaginário. Na privação, a falta está pura e simplesmente no real, limite ou hiância real.”
[8]
La castración es uno de los conceptos fundamentales de la teoría psicoanalítica, habiendo sido introducido por Freud relacionado a la noción de ley primordial, a la interdicción del incesto y a la estructura del Édipo, siendo un elemento de articulación esencial de toda la evolución de la sexualidad.

Lacan define la castración como una operación simbólica sobre un objeto imaginario, el falo, efetuado por un agente, el padre real. La falta significada en la castración es una falta simbólica, a medida en que ella remite a la interdicción del incesto, que es la referencia simbólica por excelencia.

Privación y castración se articulan en el punto en que el falo como objeto simbólico de la estructura se vuelve imaginario, o sea, produce la llamada significación fálica. El niño, intentando rellenar el enigma del deseo materno, pasa por la acción simbólica de la castración que es siempre castración materna.

El falo va a funcionar en el complejo de castración como dádiva o como don que el padre puede otorgar o no al niño, para una investidura futura del sujeto, o sea, “que lhe seja permitido ter un pênis para mais tarde. Aí está o que é efetivamente realizado pela fase de declínio do Édipo – ele realmente carrega o título de posse no bolso”. 
[9]
Lacan articula la presencia del padre a la ley y a la prensencia de la madre al lugar del Otro, o sea, la madre en la teoría lacaniana ocupa en el real el lugar del Otro primordial, el Otro real de la demanda, para donde se dirigirá la demanda a partir de las necesidades. Si la ley del padre interviene, se instala la dialéctica de la demanda y del deseo en el lugar del Otro.

En la oposición freudiana entre necesidad y deseo, Lacan introduce un tercer elemento que es la demanda. El pasaje del biológico (Real) para el Simbólico es realizado por la intervención del Otro, introduciendo la demanda que es demanda de amor. La necesidad es satisfecha por el alimento y el deseo es producido por la laguna que se abre entre la necesidad y la demanda.

En Freud podemos entender el aparecimiento del deseo a partir de la primera experiencia de satisfacción. Sin embargo, hay que notar que, en O Seminário, livro 7, A ética da psicanálise, Lacan hablará sobre das Ding. En ese seminario, él va a hacer una transformación en la interpretación del Proyeto, de Freud. En ese trabajo, Freud aborda el aparato psíquico en términos de neuronas, mientras Lacan remite las trilladuras (Bahnungen) de la memoria a la cadena significante. En este sistema, das Ding es el significante que permanece islado.

Es en el Projeto para uma psicologia científica, que Freud va a hablar de la experiencia de satisfacción, vinculando a la satisfacción impulsora a la relación del sujeto con el prójimo, o sea, es a través de un otro ser humano, un semejante, que se da la primera percepción de la realidad para el sujeto y es a través de ella que el sujeto se constituye.

No es, por lo tanto, por referencia a la condición biológica que el sujeto se constituye. La referencia al Otro, como hablante, es fundamental y el sujeto estará siempre marcado por la relación con el Otro. El desamparo no se refiere tan solo al hecho del recién nacido ser fisicamente débil o a su total incapacidad de locomoción, que lo impide salir en búsqueda del alimento en la ausencia del adulto que lo cuida. El término desamparo designa, sobre todo,  la total ausencia de señas indicadoras para su orientación respecto al mundo externo a su alrededor y la primera percepción de la realidad por el sujeto también ocurre a través del prójimo, donde él aprende a reconocerse. Freud describe ese proceso, afirmando que:

 “Os complexos perceptivos emanados desses seus semelhantes serão, então, em parte novos e incomparáveis – como, por exemplo, seus traços, na esfera visual; mas outras percepções coincidirão no sujeito com a lembrança de impressões visuais muito semelhantes, emanadas de seu próprio corpo, lembranças que estão associadas a lembranças de movimentos experimentados por ele mesmo. Outras percepções do objeto também – se, por exemplo, ele der um grito – evocarão a lembrança do próprio grito e, com isso, de suas próprias experiências de dor. Desse modo, o complexo do próximo se divide em duas partes, das quais uma dá a impressão de ser uma estrutura que persiste coerente como uma coisa enquanto que a outra pode ser compreendida por meio da atividade da memória – isto é, pode ser reduzida a uma informação sobre o próprio corpo do sujeito. Essa dissecação de um complexo perceptivo se chama (re)conhecê-lo; implica num juízo e chega a seu término uma vez atingido esse último fim”.
[10]
En la división del complejo del prójimo (Nebenmensch) tenemos, por lo tanto, de un lado, los significantes que se asocian en cadena y, de otro, los significantes que no se asocian a cosa alguna. Es por ello que los llamamos de cosas, porque no se asocian a otros significantes.

Lacan destaca que es alrededor de ese objeto, la Cosa, que ocupa para el sujeto el lugar del primer exterior, que se orienta todo su encaminamiento deseante. Es ese objeto, das Ding, como el Otro absoluto del sujeto, que se trata de reencontrar, pero das Ding es, por su propia naturaleza, perdido y jamás será encontrado.

Esta relación instaura al niño en el dominio de la ausencia. El psicoanálisis nos enseña que no hay Bien supremo, o sea, que la complejidad es del orden del imaginario y que el sujeto es marcado por la ausencia ôntica, quiere decir, su complemento está originariamente perdido en el Otro un vez que no hay significante que represente el complemento total (la plenitud) del Otro. Tal complemento perdido, en verdad nunca estuvo presente y ésta es condición necesaria al deseo. Ello significa que el objeto que podría completar el sujeto dándole la satisfacción total del deseo es un objeto perdido. Cuando el sujeto se proyeta en la búsqueda de ese objeto solo se depara con un agujero, designando la cosa freudiana, das Ding.

Das Ding es el núcleo del Real y como núcleo del Real, está en el origen de la constitución del psiquismo. El nudo entre Real y Simbólico es análogo al nudo que existe entre Ley y deseo, o sea, “a coisa está na origem de instituição da Lei, enquanto Lei da palavra. Essa Lei não se resume à proibição, sendo uma lei positiva que ordena o desejo como verdade parcial, a partir da castração, já que não há objeto absoluto do desejo”.
[11]
Los fundamentos de la ley moral para Freud se afirman en la ley primordial, aquella que instaura la ruptura entre cultura y naturaleza, la ley de la prohibición de incesto. El deseo por la madre no puede ser satisfecho, pues implica la muerte de la demanda, que articula el inconsciente del hombre.

Al confundir el objeto materno con das Ding, los psicoanalistas pos-freudianos acabaron desembocando en una concepción que desarrolla y rige la subjetividad.Creen que el objeto de la impulsión es parcial en consecuencia de la inmadurez del sujeto y que, con el pasar del tiempo, el sujeto adquirirá una madurez. Tal concepción implica un desvío significativo de la ética del psicoanálisis, donde el tratamiento queda sometido a normas sociales y a moral colectiva, donde el analista cree saber como conducir el sujeto para que él se vuelva un adulto maduro, equilibrado y, por lo tanto, bien adaptado a la realidad, capaz de alcanzar el éxito y felicidad sociales.

La transformación que Freud da en lo que toca a la ley moral está asociada a ese objeto- das Ding. El Bien supremo no existe.

En O Seminário, livro 7, A Ética da psicanálise, Lacan coloca das Ding como un concepto central. Para él, la cosa se presenta siempre oculta y, para que podamos concibirla hay que contornearla. La búsqueda de la cosa solo ocurre por la vía del significante. Ello es ejemplificado por Lacan a través del cántaro, objeto representativo de la función del significante como obra de creación. Así como el alfarero que, al fabricar el vaso con sus manos, lo hace alrededor de un vacío, Dios también crió el mundo, ex-nihilo, “a partir do furo”.
[12] Por lo tanto, es alrededor de ese vacío en el centro del real de la cosa, das Ding, que se articula el tramo significante.

Así, lo que Lacan nos enseña es que el sujeto es determinado por un tramo discursivo cuyo fuente él desconoce, pero de donde debe advenir para resgata su verdad y encontrar su lugar.
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